
Hace algunos años, en 1988, iniciamos la publicación, bajo el título 
rememorativo y unificador de Nuevos Extractos, de las denominadas Leccio­
nes de Ingreso de los Amigos de Número recién incorporados a nuestra 
Sociedad Bascongada.

Deseábamos, y  así continuamos haciéndolo, dar el máximo prestigio a 
esta exigencia estatutaria, elevando el nivel intelectual de dichos trabajos y 
divulgando los esfuerzos de estudio, reflexión e investigación de nuestros 
Socios.

Venciendo los obstáculos habituales de nuestra tradicional penuria eco­
nómica, tenemos la satisfacción de presentaros el 6- volumen de Nuevos 
Extractos correspondiente a 1993, (Suplemento n° 6-G del Boletín de la 
R.S.B.A.P.) en que recogemos las Lecciones de Ingreso de los Amigos Emilio 
de Felipe y Lorenzo, Asunción Urzainki Mikeleiz y Jorge Ascasibar Zubiza­
rreta, con sus correspondientes parlamentos de recepción, así como las pre­
sentaciones magistrales del trabajo y la obra de los también nuevos Amigos 
Gaspar Montes Iturrioz y Francisco Escudero.

Finalmente, estimamos éste como el momento oportuno y la ocasión 
propicia para exponer un punto inicial de reflexión sobre cuál puede ser la 
misión inmediata y  el papel a desempeñar actualmente por la bicentenaria 
Real Sociedad Bascongada de los Amigos del País.

La R.S.B.A.P. a lo largo de sus tres épocas, aun manteniendo su fin  
último, es decir, la elevación cultural del País, ha variado sensiblemente sus 
instrumentos y sus métodos.

En los últimos tiempos y en un próximo futuro, quizá no sea necesaria su 
actuación inmediata en el campo de la enseñanza, de la investigación directa, 
de la gestión agraria o industrial, etc., pero le sigue correspondiendo un 
indiscutible papel de alto magisterio y de academia.

A tal fin  la Sociedad debe aglutinar en las filas de sus Amigos de 
Número a cuantos, examinando, estudiando y reflexionando sobre los proble­
mas del País, puedan aportar criterios adecuados para su resolución.

Obedeciendo el sentir y pensamiento de los fundadores, se mantendrán 
siempre las puertas abiertas a todos los saberes y conocimientos universales.



Se propugna, en fin, la consolidación de la Sociedad como centro de 
reflexión; agrupación de estudiosos y pensadores; lugar de encuentro y  de 
puesta en común de ciencias y experiencias y, en definitiva, como Academia o 
Institución académica al servicio del País, capaz de aunar inquietudes y 
sumar voluntades para estudiar y meditar sus problemas generales y hallar 
las soluciones adecuadas.

Sobre éstos y  otros extremos hemos de seguir analizando y  midiendo 
nuestras posibilidades, recogiendo siempre, con el máximo cuidado y respeto, 
la labor de nuestros miembros.
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